
1 '84 , 
fesrado Autor de este opúsculo. Orro suyo todavía mas aprécfa-
ble y precioso , como petteneciente á la pública utilidad, rcnc-
mos en nuestro poder p.ira inscrrarlo en el Sí;nunario , que pu-
biica¡.é:nos con la mayor brevedad. 

.. ELHCTaiCIDAD EN EL MAGNETISMO. 
'U.hc/S Físicos han creidojencontrar en el ñiiido elc£íTko 

la causa productiva de los portentosos fwnoT.enos del 
iT)3g:Teí:5rno , traiandj nosotros solaiiiinre por ahora dd princi­
pal de estos, que es la dirección constante de la Agují ai Nor te , 
y su regular declinación ; no podemos üca^zt: que hay fundamen­
tos para pensar , que por lo menos aquellas variaciones norabíes 
é ijtiprovisas, que se observan en la nusnia Aguja , pueden de­
pender Verdaderamente del Eíedlriscismo.ILn ef.clo, siendo ciertas 
las observaciones de algunos Fisicos , estas no esperadas anoma-i 
lí iS de la Aguja ^jcacceu justamente con mas frequencia , y son 
mucho mas sensibles en tiempo de temporal, de borrasca , de au­
rora boreal, ó do algún otro mercoro , que no se puede dudac 
ser obra del fuego ekCltíco, 

Se presentaba un medio muy natural de poder experimentarlo. 
Es bien notorio , que los cuerpos tdioihciricos , como el vidrio, 
azufre, resinas, &c. no son proprios conductores de la electrici­
dad. As i , pues , encerrando una Aguja dentro de una caxa for-
nirtdj de algunas de estas materias de modo oue fíese inaccesible 
al ayre y no quedase esta Aguja expuesta á la acción de la electri­
cidad co deberla volver á dar ningún iridicio de aquellas irregula­
res y subitáneas variaciones que se observan en las demás no 
precnb'das de csre modo. E^ra ¡dea tan natural se le previno al 
Conde de la Cep-jda, Coro-^.el y Miembro de varias Ac.idemias, 
quien expresamenre publicó una memoria para participar al Pú-
bl'Co las resultas ie sus experiencias sobre tan importante asun­
to para no hr.c-írnos responsibles de éstas sus exi-;erierKÍas , h i -
g irnos que las describí é: mismo, según las trae la Antología 
Romana. N . aSde l ine idcAiurzude l y G l . ' 

„ra-

; ,, Para asegurarme de una verdid que me pareció seria-utill-
„ sima á la ^Náutica , hice hacer {¿'.a) muchas Agujas de 
„ acero de una misma mHg-.lcud , y procure' hacetles comunicar 
,j la virtud magnética con la mayor igualdad posible. Las dexe-
„-por algunos días expuestas a! ayre l ibre, y suspendidas sobre 
„ peones agilislmos en medio de círculos graduados de metal, so-
„ bre los que era fácil d;cerininar su declinación hisra casi una 
„ vigésima parte de grado, y rod-s tuvieron igua'es variaciones. 
„• Entonces encerré tres con sus circuios cada una, entre dos cus- • 
„ todias de vidrio bien grueso, que un í , y pegué con pez ; puse 
„ cerca de ellas otras tres Ai^ujis , pjro absolutamente al ayre 
„ abierto , y to.ias hs observo con muciía diligencia tres veces al 
„ d:3 por espacio de seis m.s.-s. Yo no pondtc aquí el Diario de 
„ mis observaciones , pero me basta el decir, que las Agujas ex-
„ puertas al ayre abicrro , quedaron sieiTinre sugetas como me 
,,• habia pensado , á variaciones irregulares y notabilislmas 5 slen-
,, do as i , que las que h.sbia preservado de toda influencia del ' 
,, t^uido elettrico puc medio dc-l vidrio grueso en que las habla 
„ encerrado , me pareció q'.c no sentían casi ninguna. Tuve rt-
„ nalmente la fortuna de poderlas observar particularmente al 
„ acercarse una te=«pcstad. L Í S Agujjs que no estaban defendí-
,, dás de su acción , parecía que estaban inquieras aun mucho 
„ tiempo antes que se oyesen ¡os truenos. Y agitándose de varios 
,, modos, y en rodos sencidos sobre su peón , se detuvieron ¿ 
„ distancia de muchos gradjs distantes del pu".ro adonde Inbian 
,j estado (ixas por muci'.os di^s , alexándo;e de nuevo con os-
„ cilaciones irregulares. Finalmente dieron todas las señales de la 
,, acción de un ilu.'Jo variable á cada momento , y de quiera eran 
,, preci-ídas de seguir la ley. Las otras quietas e inmobles bajo 
,i la cubierta de vidrio (substancia , que siendo un poco gruesa, 
,,'no d i casi ningún lugir Í;1 ñuido eleilrico} no dieron en mover-
„ se ninguna sefi il de obedecer sus leyes , y en este instante, 
„ como en los demás , no parecía que eran gobernadas sino por 
„ la causa constante que dirige las Agujjs de marear ácia el Polo" 
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